la estrategia de la guerra de secesión
La guerra de Secesión[footnoteRef:1] estadounidense, Civil War en inglés, demostró las grandes diferencias entre los estados del Norte y los del Sur. A medida que ambos lados del país se enfrentaban, el contraste entre ellos se hacía evidente. La Unión contaba con una mayor población y una industria más desarrollada. La Confederación contaba con comandantes talentosos y una sólida defensa estratégica. Las diferencias entre ambos determinaron la forma en que cada uno luchó en la guerra e influyeron en el resultado.  [1:  Separación de una nación de parte de su pueblo o de su territorio; durante esta guerra la Confederación (el Sur) se separó de la Unión (el Norte)] 

Ventajas de la Unión: Industria y población
La Unión parecía tener más ventajas en la guerra de Secesión. Los estados del norte contaban con una población más numerosa, una economía industrial más sólida y el control de la Armada de los Estados Unidos. 
La Unión tenía una población de 21 millones de habitantes. La Confederación solo contaba con 9 millones, incluyendo a las personas esclavizadas. La gran población de la Unión contribuyó a su ventaja industrial. Al contar con más trabajadores, podían producir más bienes en las fábricas. La Unión fabricó el 97 % de las armas de fuego, el 96 % de las locomotoras y el 93 % del hierro en bruto—un material usado para producir artículos de guerra—en Estados Unidos.
La Armada de Estados Unidos también estaba bajo el control de la Unión. Lincoln aprovechó esta ventaja estratégica para bloquear los puertos del sur con el fin de cortar las rutas comerciales del Sur y el río Mississippi.
Ventajas de la Confederación: Experiencia y motivación
Mientras el Norte contaba con más ventajas materiales, los estados del Sur tenían ventajas en materia de estrategia. El Sur contaba con un territorio más grande, un liderazgo militar con más experiencia y una moral más alta.
El poderío militar del Sur se reflejaba claramente en su ejército. El Sur tenía una población significativamente menor, pero aun así contaba con un ejército de alrededor de 800,000 soldados. La Unión tenía más soldados, aproximadamente 2 millones, pero el ejército del Sur también tenía más experiencia y mejor educación. Siete de las ocho academias militares de EE. UU. se encontraban en el Sur. Estas academias formaban a soldados talentosos que luchaban por la Confederación.
El terreno del sur también ofrecía ventajas. El Sur estaba en una guerra defensiva en su propio territorio. El Norte, por el contrario, tuvo que invadir el Sur y luchar en un terreno desconocido.
Los ejércitos sureños también tenían una moral más alta que los ejércitos del Norte. Los soldados sureños estaban unidos por una causa. Decían que estaban defendiendo sus valores y su forma de vida, mientras que el Norte luchaba por preservar la Unión y, más adelante en la guerra, por acabar con la esclavitud.
Estrategias del Norte: el Plan Anaconda y la guerra total
El Norte y el Sur tenían objetivos estratégicos y estrategias de guerra diferentes. Los estados del Sur tenían que expulsar a los soldados del Norte de su territorio para mantener su independencia. El Norte tenía que invadir el Sur, pacificar a la población y obtener el control político.
La estrategia de combate del Norte se basaba en el Plan Anaconda del general Winfield Scott. Este plan preveía un bloqueo de todas las costas del sur y de los puntos clave a lo largo del río Mississippi para “estrangular” al Sur como lo haría una anaconda. Este plan cortaría las rutas que el Sur podía utilizar para comerciar con naciones extranjeras u obtener ayuda de ellas. Se trataba de un plan gradual, destinado a debilitar al Sur a lo largo de la guerra. Luego el Norte planeaba capturar las principales ciudades del sur: Richmond, Atlanta y Savannah. 
A medida que avanzaba la guerra, el Norte prefería una estrategia de “guerra total”. Esta estrategia consistía en lanzar ataques contra todos los objetivos, no solo los militares. El Norte creía que esta estrategia pondría fin a la guerra rápidamente. Los ejércitos de la Unión atacaron centros económicos como fábricas y quemaron campos de cultivo. Los soldados de la Unión también invadieron y ocuparon hogares de la Confederación. 
Esta estrategia de guerra total acercó el conflicto a la población civil. Las mujeres, los niños y otros ciudadanos no militares vieron la violencia de la guerra desde una nueva perspectiva.
Estrategias del Sur: Ayuda del extranjero y guerra defensiva
A diferencia del Norte, el ejército del Sur luchó una guerra defensiva. El Sur creía que, si lograba fortificar su territorio y resistir más tiempo que el Norte, ganaría la guerra. Cuando los soldados del Norte entraban en territorio sureño, el Sur los atacaba y los expulsaba.
El Sur también solicitó ayuda a naciones extranjeras. La Confederación se acercó a países europeos, como Francia y Gran Bretaña, para pedirles ayuda. El Sur esperaba intercambiar sus principales exportaciones de algodón y tabaco por dinero o apoyo militar. Creían que conseguir aliados extranjeros ayudaría a poner fin a los bloqueos de la Unión y a restaurar la economía del Sur, que se había visto debilitada por el Plan Anaconda. Sin embargo, las naciones extranjeras no ofrecieron ningún apoyo material. La mayoría de los países europeos declararon su neutralidad durante esta guerra. 
Las fortalezas únicas tanto del Norte como del Sur predecían una guerra larga y reñida. A los estadounidenses les preocupaba cómo se recuperaría el país del conflicto. 
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